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páginas. Hurst Publishers / Oxford University Press, 2022.

Santiago Molfino1

I. La descolonización como problema

Existen libros que incomodan porque dicen lo que muchos piensan pero pocos se 

animan  a  escribir,  esos  que  agitan  las  aguas  de  una  zona  de  confort  intelectual 

autocomplaciente.  Against  Decolonisation:  Taking  African  Agency  Seriously  (Contra  la 

descolonización: Tomando en serio la agencia africana)2 del filósofo nigeriano Olúfẹ́mi Táíwò, 

actualmente profesor de pensamiento político africano en el  Centro de Investigación de 

Estudios Africanos de la Universidad de Cornell, se ubica entre esos. 

Como primera aclaración que emerge desde la provocación del título, el autor sostiene 

que “la descolonización no tiene lugar donde no haya presencia colonial, más allá del tipo de 

problemas que puedan existir actualmente en las esferas política y económica de  África, 

desde el día después de la independencia, ya no son problemas coloniales” (p. 40). En este  

sentido,  si  el  colonialismo representa “una subversión a la modernidad y sus principios, 

procesos y prácticas centrales” - es decir, el principio de subjetividad, la centralidad de la 

razón, la importancia de la gobernanza por consentimiento - y la lucha anticolonial se llevó a 

cabo, al menos en parte, para “obligar a los colonizadores a estar a la altura de la ideología 

utilizada para justificar la aventura colonial” (p.41).

Táíwò sostiene que resulta lógico que la descolonización posterior a la independencia 

no se identificara con el abandono de esos principios. Se comprende entonces, que el autor 

lejos de otorgar benevolencia al  colonialismo -  no dice que éste no importa ni  que sus 

1 Santiago Molfino. Universidad   Nacional   de   Rosario (UNR),   Argentina - L'Università di Napoli "L'Orientale" (UNIOR), 
Italia. E-mail: santiagomolfino@gmail.com

2 Todas las traducciones al español a lo largo de la reseña son de autoría propia.
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consecuencias sean triviales - cuestiona de manera frontal y directa la deriva que ha tomado 

el discurso descolonizador contemporáneo, tanto en el ecosistema académico occidental 

como africano, donde observa un universo intelectual y material confuso, que niega - en 

menor medida menosprecia - la capacidad de agencia de los propios africanos. 

Para estilizar su argumento, Táíwò propone en el capítulo I una distinción de sentidos 

que  será  columna  vertebral  a  lo  largo  de  todo  el  libro,  la  de  descolonización  (1) y 

descolonización (2)3.    La primera - a la que respalda y le atribuye un cuño genésico como “la 

primera lucha por la libertad de África”-   alude al proceso histórico, legítimo, necesario y 

consumado, de convertir una colonia en una entidad políticamente independiente, es decir, 

transformar esa “heteronomía en autonomía” (esta última como pilar de la era moderna) con 

plena soberanía en sus decisiones tanto económicas como políticas respecto de las potencias 

coloniales. Pensando en los procesos de liberación e independencia de los países africanos a 

partir de la década de 1960, en esta primera definición el autor retoma figuras de filósofos 

políticos africanos del siglo XX como Amílcar Cabral, Kwame Nkrumah o Julius Nyerere, y 

reconoce positivamente esa descolonización sin ambigüedades.

 La segunda - a la que critica y denomina “segunda lucha por la libertad africana” - 

resulta algo opuesto: la exigencia de que toda sociedad poscolonial abandone cualquier idea, 

institución, práctica cultural o lenguaje que conserve “el más mínimo rastro” del pasado 

colonial, bajo amenaza de seguir siendo esclava cultural del colonizador. En este punto, el 

autor define como sociocrónico el  legado restrictivo de la época colonial,  concepto que 

retomaremos  más  adelante.  Respecto  al  contraste  de   ambas  libertades,  aquella 

independentista y esta contemporánea, Oluwemi escribe: 

"Mientras que la primera lucha dio libertad a sus políticas como estados, esta segunda  

lucha está  diseñada para arrebatarles la libertad como individuos que merecen dignidad  

solo por su humanidad…cuando hablamos como si esta lucha fuera sobre la descolonización,  

3En lo que refiere a la traducción escogida respecto a la distinción conceptual del autor entre “descolonización (1)” y 
“descolonización (2)”, es necesario señalar que en español se emplea una distinción tanto lingüística como conceptual de  
“descolonización”  y  “decolonización”.  La  sustracción  de  dicha  “s”  responde  al  pensamiento  crítico  contemporáneo,  
característica del español académico y el pensamiento decolonial latinoamericano (véase autores como Ramón Grosfoguel, 
Anibal Quijano, Enrique Dussel, Walter Mignolo, entre otros). Sin embargo, en inglés no existe taxativamente la misma  
diferenciación, por lo que se optó por utilizar la misma palabra respetando el texto original del autor. En este sentido, es el  
propio  Taiwò  que  critica la  tendencia  predominante  entre  muchos  académicos  africanos  en  equiparar  erróneamente 
«descolonización» (decolonization) y «decolonialidad» (decoloniality).
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mal describimos lo que está sucediendo y no hacemos responsables a los sucesores nativos de  

los regímenes coloniales por su incapacidad de tratar a su pueblo con respeto” (p. 17)

Afirmando esta distinción,  Táíwò vislumbra que existe “una paradoja en el discurso” - 

que se ha ocultado a los analistas y académicos - que persiste hasta el presente, y que si bien 

la descolonización elevaría la demanda no solo por su realización, sino por su profundización 

en la vida de los ex colonizados, es probable que algunos de los descolonizadores “hayan 

entendido esta paradoja, pero tengan miedo de enfrentarla" (p. 41) Una idea que promueve 

una  hostilidad  indiscriminada  hacia  formas  de  pensamiento  y  práctica  erróneamente 

estigmatizadas con los auspicios del colonialismo.

Táíwò  señala  también  una  suerte  de  bruma  conceptual,  la  confusión  de  quienes 

defienden la primera definición con la idea de “decolonialidad”4 (donde retoma por ejemplo 

al antropólogo indio Addapurai, entre otros) señalando cómo el legado colonial generalizado 

moldea el presente pero en ese mismo movimiento, apunta que no existe contradicción entre 

reconocer  la opresión y brutalidad del colonialismo y el hecho de que ahora vivamos en un 

mundo poscolonial  donde  los  valores  considerados  "occidentales"  pueden  tener  validez 

universal.

De manera audaz, la tesis del autor busca sacudir los cimientos de la descolonización 

(2), que en su obsesión por depurar todo vestigio colonial, incurre en la negación de aquello  

mismo que pregona idealmente defender: la agencia africana. Si los africanos no pueden 

adoptar  críticamente  instituciones  modernas  sin  ser  acusados  de  complicidad  con  el 

colonialismo,  se  les  está  tratando,  paradójicamente,  como  sujetos  permanentemente 

determinados por ese pasado. Táíwò lo dice sin rodeos: esto reproduce la “ideología racista 

que ve a los africanos como niños eternos incapaces de elegir su propio futuro” (p. 27)

En la actualidad, el autor nigeriano insiste que el énfasis debe estar puesto en que el  

"movimiento hacia este resultado ya no forma parte de la lucha anticolonial", alegando que 

la continuación del proyecto de descolonización ya no es necesaria, o más específicamente, 

4 En la lectura de Taiwo, en la escuela de la  decolonialidad se destacan figuras como Walter Mignolo o el zimbabuense 
Ndlovu-Gatsheni, que sí sostienen posiciones mucho más “radicales y esencialistas”. Sin embargo, como bien señala Hull 
(2023), las críticas enfáticas a Gatsheni - exponente de la teoría de la decolonialidad de la historia y la actualidad africana - 
aparece casi exclusivamente en las notas al pie, sin incluirlo en el texto principal por lo que quedan insuficientes en ese papel 
secundario. 
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señala la imposibilidad de esta empresa dado que "el colonialismo no ha sobrevivido a la 

independencia"  (p.  26).  No  obstante,  a  pesar  de  este  impedimento  el  proyecto  de 

descolonización (2) continúa, con exponentes africanos como el escritor keniano Ngūgĩ wa 

Thiong'o y el filósofo ghanés Kwasi Wiredu5. Desde su perspectiva, ambos contribuyen por 

implicación a  "ignorar de manera persistente y/o denigrar la agencia africana, ya sea con 

buenas o malas intenciones" (p. 27). En consecuencia, descolonizar ya no significa convertir 

"una colonia en una entidad autónoma" sino que por el contrario la descolonización (2) desde 

el  lente  de  Táíwò  revela  que  resulta  ser  funcional  al  colonialismo.  Los  agentes  de  la 

descolonización (2) - eje de la crítica central del libro -  no luchan contra el colonialismo sino 

que lo escenifican como si todavía estuviera vivo y luego se escenifican a sí mismos como los 

“luchadores  contra  ese  mismo  pseudo  colonialismo”,  una  suerte  de  "absolución  de  la 

colonización  europea"  que  al  mismo  tiempo  significa  "convertir  a  los  africanos  en 

subordinados permanentes en su propia historia" (p. 103), algo de lo que el autor no quiere 

formar parte.

II. Colonialismo, modernidad y occidentalización

A lo largo de la primera mitad del libro, Táíwò esboza otro argumento punzante: la 

distinción  entre  modernidad  y  occidentalización  (Westernisation).  El  pensamiento 

decolonial (decolonial thinking) contemporáneo suele “confundirlos con mucha facilidad, al 

punto de fusionarlos” (p. 38), presentando la modernidad - la razón, el individualismo, el 

estado  de  derecho,  la  democracia  representativa  -  como  un  proyecto  intrínsecamente 

occidental y por tanto colonial. El autor observa aquí un error grande, injustificado por parte 

de los partidarios de la descolonización (2).  

5 El filósofo ghanés Kwasi Wiredu, fallecido en enero de 2022, constituye un interlocutor de la argumentación de Taiwo a lo 
largo del libro. Wiredu promovió durante décadas una agenda de “descolonización conceptual” revisar críticamente todas 
las teorías filosóficas cuya formulación fue distorsionada por imposiciones religiosas, políticas o lingüísticas del colonialismo. 
En otras palabras, no se trata de rechazar lo extranjero en bloque, sino de someter todo - lo propio y lo ajeno - al análisis  
crítico antes de adoptarlo. Freter (2023) y Hull (2023) critican el análisis de Taiwo en este punto, señalando que Wiredu no 
encaja bien en la categoría de descolonización (2) que el autor nigeriano le atribuye. Esto se debe a que el autor ghanés no  
equiparaba  modernidad  con  occidentalismo  sino  que  defendía  de  manera  explícita  el  hecho  de  que  África  debía 
modernizarse  y  que cualquier  síntesis  africana para la  vida contemporánea incluiría  elementos tanto indígenas como 
occidentales, incluso reconociendo que la descolonización filosófica no era más que una fase de dicho proceso.
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Fundamentalmente, para los partidarios de esta corriente, el colonialismo fue producto 

de la modernidad capitalista; ergo, la modernidad pasó a considerarse un problema y no una 

solución para las sociedades africanas. Cabe aquí realizar dos aclaraciones: en primer lugar, 

se reconoce un giro respecto a la visión de los escritores anti coloniales de mediados del siglo 

XX, para quienes la modernidad -  entendida como el desarrollo económico, el  acceso al  

conocimiento  científico  y  la  democracia  -  era  un  objetivo  positivo  que  el  colonialismo 

sistemáticamente negaba. 

En  segundo  lugar,  Táíwò  no  niega  la  relación  entre  capitalismo,  modernidad  y 

colonialismo;  no  obstante  resalta  la  insolvencia  de  los  pensadores  decoloniales 

contemporáneos de confundirlos erróneamente.

En retrospectiva, el autor reconoce que el colonialismo obturó el desarrollo de una clase 

capitalista  autóctona  en  los  países  africanos,  obstaculizando  el  desarrollo  económico 

asociado a la modernidad que junto con “el pensamiento racial vinculado al colonialismo 

legitimó la negación de los derechos y libertades democráticas “occidentales”. Dicho esto, los 

movimientos anticoloniales exigían precisamente lo que Occidente poseía pero negaba a sus 

súbditos coloniales: modernidad política y económica.

En esta línea, el autor rechaza este posicionamiento y lo alude a una “obsesión de 

perseguir para siempre los últimos rastros de una presencia colonial en el marco de nuestro 

mundo" (p. 127), por lo que la deliberada fusión de estos conceptos produce la paradoja 

oculta del discurso decolonial, que sus precursores ignoran y no están dispuestos a enfrentar: 

dicen que el colonialismo representa una “subversión de la modernidad” y, al mismo tiempo, 

retratan su descolonización como una subversión de la modernidad.

Si bien el autor  no niega la relación entre capitalismo, modernidad y colonialismo; 

apunta contra aquellos que "han hecho que la definición del colonialismo sea tan elástica que 

ya no tiene límites significativos, o han optado por ignorar la agencia africana después de la 

independencia” a la que el autor no se pliega, dado que se “niega a aceptar este peligroso 

movimiento"  (p.  40)  Como  toda  paradoja,  esconde  su  propia  ironía  y  Táíwò  la  expone 

alegando que la descolonización (2) termina convergiendo con el colonialismo en un punto 

central: ambos niegan que los africanos puedan ser sujetos plenos de la modernidad. En 

suma, cuando “el llamado a descolonizar une la modernidad y el colonialismo" entonces por 
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extensión el rechazo del colonialismo significa el rechazo de la modernidad, es decir, un 

proyecto antioccidental y antimodernidad.

Como parte de este rechazo, el autor nigeriano sostiene que esto resulta conducente a 

lo que denomina “sociocryonics”  (sociocrinología) -  que designa la tendencia a preservar 

formas  sociales  “tradicionales”  (resistencia  cultural)  frente  a  la  infiltración  de  “ideas 

occidentales”-  independientemente  de  si  quienes  las  habitan  quieren  conservarlas, 

modificarlas o suprimirlas - con el hecho de establecer una “identidad auténtica” o resistir 

frente a la opresión. Esta tendencia, sostiene Táíwò, no es resistencia al colonialismo sino su  

continuación solapada: “mantiene estructuras reaccionarias - matrimonio infantil, poliginia, 

sistemas de castas, el gobierno opresivo bajo jerarquías nativas denominadas principalmente 

por jefatura, la opresión de género” (p. 30) - no solo bajo el manto de la autenticidad cultural 

sino que lo hace paradójicamente en nombre de la liberación.

Desde su prisma analítico, el colonialismo no fue la expresión de la modernidad, sino su 

traición. Los principios modernos - subjetividad, razón, gobierno por consentimiento - son 

universales, no occidentales. Y la lucha anticolonial, en su mejor versión, no fue una lucha 

contra la modernidad sino una lucha para que los colonizadores cumplieran sus propias 

promesas modernas: autodeterminación, dignidad, derechos. 

Ahora bien, bajo al cono de sombra que proyecta esta paradoja en lo que respecta a la  

política y al tipo de Estado africano posindependentista, Táíwò desafía y argumenta que si  

optamos por la democracia representativa liberal,  a menos que podamos identificar una 

procedencia local (autóctona) para ella, “habríamos fracasado en la descolonización, casi por 

definición” (p. 33)   Entonces frente a la homologación de colonialismo y modernidad, el 

discurso de la descolonización debe plantearse  una contradicción latente: si la democracia 

representativa liberal moderna es un artilugio occidental, entonces los acuerdos políticos 

posteriores a la independencia no deben incluir la democracia o, al menos, esa versión de ella 

que  tiene  procedencia  occidental.  Pero  si  la  democracia  es  un  principio  central  de  la 

modernidad, pero esta última no es occidental, entonces lo que la descolonización exige, 

después de la independencia, sería la profundización de la democracia, no su derrocamiento. 

De este modo, se contraponen categorías de la modernidad consideradas “occidentales, 
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blancas, europeas” - democracia liberal en este caso -  a la tradición y la cultura africanas 

como parte de una imposición colonial desde Occidente que perdura hasta la actualidad.

En este punto, clave para la extensión del imaginario político de países africanos con 

menos de un siglo de independencia, Táíwò afirma: 

La tragedia de la descolonización (2) es que no se aprueba la idea de que ningún africano 

adopte la modernidad como propia y busque maneras de aprovechar su potencial para sus  

sociedades…quizás el muro más pernicioso erigido por la descolonización sea el truncamiento  

de la rica y prolongada historia de la relación de África con la modernidad (p. 83)

La autenticidad de las sociedades africanas - ya sea por el conocimiento tradicional,  

supuestos culturales diferentes, las lenguas nativas, todo aquello que las define - siguiendo 

este  núcleo  teórico,  deberían  remitirse  estrictamente  a  “lo  africano”  y  excluirse  de  la 

modernidad y toda la carga valorativa que ésta conlleva. Esto, sostiene Táíwò desde su lente 

universalista, es facilitado por el lenguaje radical del anticolonialismo, que a la postre, no hace 

más que limitar las opciones políticas y culturales de los africanos.

III. La agencia africana no como aspiración ideal sino como hecho

Otro aspecto saliente que trabaja el autor es casos de resiliencia del estado africano 

poscolonial, negándose a describir África como un continente perpetuamente paralizado por 

su pasado colonial. Casos como el de Ghana que tocó fondo en los 1970s y logró imponerse 

como modelo de sucesión política de alternancia democrática; o la ayuda de Tanzania para 

derrocar el régimen de Idi Amin en Uganda; o como la lucha secesionista en Casamance que 

no resultó en el colapso del estado senegalés sino que condujo hacia una mayor democracia; 

o  bien,  como la  CEDEAO6 que  sancionó  a  regímenes  militares  que  vulneraron el  orden 

constitucional.

Táíwò insiste en este tipo de “enfoque granular” - que se distancia de la nebulosa de los 

grandes  relatos  ambiciosos  del  pensamiento  decolonial  -  observando  por  ejemplo,  que 

cuando  los  ciudadanos  de  Guinea  y  Costa  de  Marfil  se  enfrentaron  a  presidentes  que 

6 Comunidad Económica de los Estados de África Occidental
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manipularon la constitución para perpetuarse en el poder, desplegaron ideas y prácticas 

peculiarmente modernas, desafíos legales y, en el caso marfileño, "desobediencia civil", para  

hacer frente a sus gobernantes (no en otro casos como Sudán o Mali donde la plana castrense 

interrumpió y coptó estos mecanismos). En estos casos, dice Táíwò, se recurre exactamente 

a las herramientas que la descolonización (2) descarta por calificarlas como «occidentales», 

ya sean impugnaciones legales, desobediencia civil, presión institucional, etc. En definitiva, lo 

que se exige en la esfera pública no es tanto una “democracia africana” alternativa sino que 

funcione la democracia que ya disponen.

El  autor  también  señala  una  contradicción  que  considera  que pocos  se  atreven a 

nombrar  o  evaden:  la  misma  intelectualidad  africana  que  enarbola  la  bandera  de  la 

descolonización no duda en apelar a Estados Unidos o a Francia para presionar a sus propios 

gobiernos  cuando  éstos  violan  derechos  fundamentales.  En  este  sentido,  Táíwò  arroja 

preguntas  que incomodan deliberadamente:  “¿El  imperialismo deja  de  ser  imperialismo 

cuando sirve a nuestro propósito? ¿Qué principios utilizan los Estados Unidos para permitirle 

tener  la  autoridad moral  de  censurar  al  estado  nigeriano  por  tratar  a  su  pueblo  como 

subhumanos,  pero  cuáles  escapan  al  oprobio  del  colonialismo?  ¿O  Francia,  cuando  los 

marfileños piden al presidente francés Emmanuel Macron que intervenga para evitar que el 

presidente de su país, Alassane Ouattara, se suceda a sí mismo en un tercer mandato ilegítimo

 ” (p. 82). Ante la inutilidad de esos principios, la política africana termina en un callejón sin 

salida, que el autor considera una obligación superar para construir a futuro.

IV. Aciertos y críticas

Against decolonization es un libro conciso, polémico pero más que todo necesario. Su 

mayor acierto podríamos decir, es haber puesto sobre la mesa una pregunta que el consenso 

universitario - especialmente en Occidente - evita o prefiere no formular: ¿sirve realmente el 

discurso  descolonizador  actual   a  los  intereses  de  los  africanos?  o  más  bien,  ¿está 

reproduciendo, con otro lenguaje, la misma lógica de tutela que dice combatir?

Otro aspecto que se destaca es la tarea de pensar la capacidad de agencia africana en 

la actualidad, es decir, la posibilidad de proyectar  la habilidad o capacidad de los actores 

africanos  en el plano de la política internacional, para ejercer poder, negociar e influir en los 
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resultados políticos, económicos y sociales tanto a nivel local como a nivel global. Por ello, la 

seriedad de la agencia africana - para apuntalar su capacidad de autonomía en el Sur Global 

y no solo ser rule takers en la entropía actual -  implica rescatar una genealogía intelectual 

africana frecuentemente ignorada,  ya  sea  el  legado histórico  de pensadores,  políticos  y 

activistas del continente que adoptaron y adaptaron las ideas modernas de manera creativa, 

fundamentalmente crítica y soberana. Antes de que ningún colonizador la impusiera, a lo que 

Táíwò observa que negar esa historia en nombre de la pureza anticolonial es  simplemente 

una mala práctica académica.

Pero el libro también en su empecinamiento deja cabos sueltos, sobre todo con la 

definición operativa de descolonización (2), que resulta maximalista en el sentido que pocos 

defensores reales de la descolonización intelectual se reconocerían en ella. Al fijar el blanco 

tan alto, Táíwò se expone a la acusación de estar atacando a un “hombre de paja” - o al  

menos, de atacar a los africanistas más moderados con munición destinada a los que se 

posicionan de manera más radical. Como señala el crítico Bjorn Freter (2023), la posición de 

Wiredu y la de Táíwò son mucho más cercanas de lo que el libro admite, por lo que se observa 

también que el autor recae en la falta de atención a los detalles, en cierta premura categórica 

- incendiaria cuando apunta contra todos -  que agrupa cosas que no pertenecen entre sí.

Dentro del abanico de las críticas que suscita el trabajo de Táíwò al interior de la genuina 

preocupación de la filosofía africana, el historiador nigeriano Toyin Falola (2023) señala con 

firmeza  que  "el  argumento  contra  la  descolonización  de  Táíwò  parece  retratar  la 

descolonización como un juego de retribución por lo que los amos coloniales hicieron en 

África hace décadas, cuando debería verse como una lucha patriótica para africanizar África" 

(pág.125), a lo que agrega que la gravedad de esto radica en que "clasificó la descolonización 

únicamente como esfuerzos para derribar cualquier huella, cultura, sistema e instituciones 

del  maestro  colonial  en  África.  Esto,  sin  embargo,  subestima  la  gravedad  de  la  lucha" 

(pág.126)

Existe  otro  interrogante  que  el  libro  plantea  implícitamente  pero  no  termina  de 

desarrollar del todo: ¿qué significado tiene la descolonización para los ex colonizadores? 

Freter (2023), leyendo  acertadamente a Táíwò, introduce el término “dessuperiorización” 

(desuperiorization) para designar el trabajo que los países del “Norte Global” tienen como 
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asignatura pendiente con ellos mismos: reconocer que su acervo cultural, su filosofía y su 

versión impuesta de la modernidad no representan la modernidad en sentido universal. 

Podríamos decir  aquí,  que no basta con pedirle  a  África que abandone su complejo de 

colonizada; también hace falta que Occidente abandone su complejo de civilizador.

En síntesis, el universalismo que Táíwò propone en Contra la descolonización estimula 

tanto la reflexión como la crítica para quienes valoran y están pensando activamente en la 

capacidad de acción de África en un escenario internacional convulso, con la cautela que se 

necesita  para  evitar  caer  en  un  discurso  -  axiomas  automáticos  de  descolonización 

contraproducentes - que, sin querer queriendo, sigue tratando a los africanos como objetos de 

la historia en lugar de como sus protagonistas


